
El Presidente y el Patronato de la  

Fundación Foro Jovellanos del Principado de Asturias 
tienen el agrado de invitarle a la  

Sesión homenaje en memoria de 

D. Marcelino Gutiérrez González 
(1975-2023) 

En la misma intervendrán: 

D. Ignacio García-Arango Cienfuegos-Jovellanos, Presidente del Foro Jovellanos. 
D. Ángel M. González, Director de El Comercio. 

Dña. Vanessa Gutiérrez González, Representante de la familia. 
Dña. Carmen Moriyón Entrialgo, Alcaldesa del Excmo. Ayuntamiento de Gijón. 

 
Durante el acto se hará entrega a los asistentes de un ejemplar del opúsculo editado especialmente para este homenaje.  

Salón de actos de la antigua Escuela de Comercio 
C/ Francisco Tomás y Valiente, 1 - Gijón. 

Jueves, 14 de marzo de 2024 - 19:00 h 
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Sesión homenaje a 

D. Marcelino Gutiérrez  
(1975-2023) 

 



 

Marcelino Gutiérrez González. Nació en San Martín del Rey Aurelio en 1975. En febrero de 2016 fue nombrado director de El 
Comercio en sustitución de Íñigo Noriega después de una vida entera en la casa haciendo de todo un poco y siempre con entusiasmo, 
con ganas, con entrega absoluta al oficio que amaba. Licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad Pontificia de Sala-
manca, solo ese viaje formativo le alejó de su Asturias natal, donde se desarrolló toda su carrera profesional.  

Nunca hubo en su vida otro plan que ser lo que fue. Su vocación se hizo contundencia desde muy niño: «O periodista o nada», decía 
siempre el hijo de José Ramón y Celestina (Tinina) y de su padre, ya fallecido, heredó mucho de ese carácter austero, humilde y labo-
rioso del que hacía gala. Era el mayor de dos hermanos. Y lo fue por empeño propio. Quiso tener una hermana y él la bautizó Ana Va-
nessa —«no valía que fuera hermano, tenía que ser hermana», recuerda ahora la actual consejera de Cultura del Principado, con la que 
tenía una estrechísima relación—. Cuando ella nació la familia se traslada a Urbiés, en Mieres, en cuya escuela rural estudió Marcelino 
hasta los once años. De allí, a El Entrego, a la Sagrada Familia, y de esa escuela, a los Dominicos de La Felguera antes de tomar rumbo 
a la universidad que le convertiría en periodista titulado. «Desde que tengo recuerdo, desde chiquitín, quiso ser periodista y además de 
prensa escrita, no había opción y nunca sabíamos de dónde salía esa vocación por mucho que mi padre fuera un gran lector», afirma su 
hermana. 

La felicidad más absoluta se la dio siempre su hija Mari Luz, con quien tenía una relación de gran complicidad. Es su vivo retrato y ha 
heredado de su padre muchas de las cualidades que hicieron de él un gran periodista: responsabilidad, humildad y sacrificio. 

(Fuente: Sara García Antón. El Comercio) 

 
 
 


